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Nota de la semana ' 

LAS IDEAS QYE VIENEN ·~ 

. Los obreros pa:a s.e~ los hombres de futuro,· hombres de pensa· 
miento, ualores ?e 1u~t1c1a, deberán c~ltioar. su .. éspiritu, meiorar . su 
cerebro. :~~ .. sera ~os1ble en lo· porvenir, las sociedades tal cuaf están 
hoy constituidas; ni ~n · ,19 m.al organ_izadas ·sus fUnciones, ni en la 
_b~se de sus _le.yes ~1gmf1cat1vas de injusticia y maldad. Ho habrá so-
71~d.ad c?n d1f~ren~1as d~ clase, ni parásitos, que ·Uiuan .en el ocio 
mu.tri; m. ~abr~ _ .ciuien quiera cantar su inferioridad' con "el abandono 
de la achutdad creadora. 

1 
. .El mundo~ soJ_o podrá dignificarse por el. tra~.alo; en el orden de 

act1u1dades, tod~s son buenas cuando crean y no cuando. ·destruyen 
solamente; El ideal· .de los persas, de los buenos discípulos de Zow 
astro,. se\a a~n _e~ hempos que llegan el euangelio del Bi:en. el canto 
del tra.b~1~ c.hgn1t1~ant~ y superad()r. Los que· llegan,'· tienen .· iambrén 
un propos1fo: ser mtehgentes paréL ser· ~uepos, para' se(jwstós .. 

Los . pur.o~ ~.~ al~a, no pueden' m·ancharse en el camino· con el ' 
lodo de la_ m1una, ni cae.r en ~l ab~smo de la mentira;· los . que hoy 
n? puedaff ser puros,, debe~ . eu1_denc1ar deseos de llegar a serlo algun 
d1a,. y. ese deseo sera el dmam1smo superador, la energía eu.olutiua 
que les lleue a la altura. . · · · 

, Sólo fo que~ es bueno dela· ·rastros de ruz1 huellas de belle2:a en 
pos,. en el cam1.no que, cruza:. lo ma!o, en cambio} es efímero, · tiéne 

l la virtud de. lo mstantaneo y la cualidad del arenal: esterilidad~ CL ESTft ES Lfl VERDAD 
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ambiente artificial. Es • .,,así C:Omli ve­
mos después tle veinte ·siglos de lu­
cha, después dé tantas víctimas in-. 
moladas en holocausto a la libertad, 
debatirse la húmar:iidád én Jos exter­
tores de una guerra sangrienta, de 
una guerra homicida. 
· Se· ha hecho el p11eblo, pero no se 

ha hecho el hombre. ,Este sigue sien­
do la incógnita, lo incognosible y ante 
la impo:,,ibilidad de apnsionar ·SU es­
píri'tu en el dogma de una abstrac­
ción metafísica, se le ha querido su­
getar entre las redes de una suges­
tión mornl, emanada de sus propias 
ideas. Pero. quién es el qtte ha crea­
d0; todas esas marañas de iqea:-, to­
das esas prisiones ,determini»ta:;, to· 
das esas sugestiones morales? ... y Ja 
respuesta surge nítida, vibrante como 
un reproche: el hombre! 

. Oh, el espíritu humano! Ansía la 
libertad y al descorrer el vi~lo del 
misterioso arcano, tiembla y se con­
trae a la esclávitud de si m1sÍno! 

JosÉ A. GRr~oLÍA: 

. ' j 
necid1l antes a otras. ·.~ más afttd [l 
~~ras,' y más antes "·aún./ ~l las m~smI 
de hoy o de otras· rM'i.s con 'V'tda 
fuerza o desaparecidas' del cbncier~ 
de las existentes. ¡ 

No nos explicamos qué es eso que 
11aman Patria. NaCiones derrotadas se 
jactan de triunfos moral.es, y triunfan· 
tes de ser vencedores. 

j 

nuestros cadilos, porque él ti 
suyq,s; ni noscrtros sus cariños, 
tenemos Jos nuestro's. El re 
recíp1'oco y, si' n1e' lo deben, ; 
No se falta por, faltar, así co 
gún cuerdo y sano mata pór 
Nuestro fruto, 'si productor , 
me lo roba el vecino, sino el a 
Esúld'o. y los que consumen· frut 
producir:. No nos convencen ta 
con estas que quieren llamarr 

Y por ello es que, con tes 
v1zcaina, no podemos hallar razón 
que se ame, respete y defienda 
que llaman patria. 

LUIS V. ALEGRE 

B. Aires, Mayo 1917. 

Los filósofos, los geniales, no han 
hablado' jamás a sus ratrias: han ha­
blado para la humanidad sin distinción 
ni de razas ~iquiern Sino Platón, Aris· 
tóteles o Plutarco han hecho obra 
para todos. Y como Platón, Aristóte­
les o Séneca o Cicerón han elaborado 
pensamientos para todos: gríegos,,ro· 
manos, ibérico, o siracusanos. Lof' 
poetas, tao::i.bién y siempre, han canta· -==========¿,;;~ 
do al alba; al pai>'aje o al amor para • 

, la especie toda. No recónocen más que 
Jos sentimíentos que no son divididos 
poi: mojones ni' armas ·que imponen 
un derecho: el derecho de mando y La amistad es el afecto de · 
Ja obligación de la oqediencia. · sado, es el a!nor fraternal n 

Alcorta, Mayo 1917. 

El progTe>'O mismo 110 reconoce fron· donado con la sexualidad. S 
teras; en todo sitio ~e impone así como tares son ciertos caracteres a 
Ja ciencia o· el amo1•• No 1 hay límites los nuestrtJS, o son cierto5 act 
par·a la luz ni pan1 el viento o el to· cautivan nuestta ci'fectividad co 

====================- rrente .. !':Jo hay: P,drC'ión fijada para rnn'gna11imidad desinteresada, y 
, · · · · ' tn111~1mt1r pensa,mien~o 0 mercancía y chas veces, sin aparente éafüaí Educar y ··modelar entenderse ios hombres sean cie1 cen- inswntáneamente uno c1e e;;os ui 

tro misn10 i:lel Africa 0 del mbmo que no;; sigui:n ha:;ta el sepulc 
extremo Oriente. Dna sola preocupa· El 'hombre que ignora lo que 
ción ,. un so\o interés' domim1' y es amistad, no puede apreciar el 

Los · e'ctucadores, · dé~ean que los 
ideales de cada individuo sea el fruto 
d~ sn propio rnzonamíento y análisis 
·dé'la verdad eh su mayor grado. Los 
modeladores q1;1ieren que cada uno 
!enga ~g criterio s~metido al de héroes, 
mstituc10nes o d1oses, considerando 
que;~~; ~~:r~ad ti¡rEi, ~ll}t1 su.,~tmite. 

Prnlí>ttblemente.'foo¡vardaXlLeros edu­
cadores racionalistas sean aún raros. 
El,los .na'cerM de Jos esp,íritu$ amplios, 
cuyo ideal sea el del p:erfec-cionamiento 

·sin límites de la humanidad. 
Formemos esos. educadores. Alen· 

témoslos en su· obra,; cuando ·ellos 

objetivo del hombre: ayudarse, ser útil. c¡ue se ,P.roporciona. 
Las leyes nuestras son Ja copia de Tan di;;t111tas iion las cóns 

otra na~ión. Y si t'XÍ~t~algµha variante cias de la arnistad y del amo1· 
es mot~vada p01: rqzo,nes Y. factores que mientras éste se consmne, 
naturales de nuestro cl1111a, de nu'estro tínuamente. aquella crece, se agi 
estado industrial, cornen~inl 0 posición Y con la senectud alcanza su 
de ciencia, pen-amientn o id.:ales' que tud de pureza, su ·glorifkación 
elaboramos y libertad,f1s qlle irnpo.ne- era esto que decían los <(Her 
mo:;. La razón de 1a ley en todo sitio del Agila • hace cerca de diez 
.es. una: mandar, imponer¡ y por ello· 'Pues bien, tal dijeron, tal se m· 
e~ 9.u~ no recot'loce pati-i·as, .trontern::; nen hasta la fecha y se mantet 
ni llm1tes: tocia ·es una, dominar, ~o- hasta después de, la St!nectuc.I'. : 
metff. 

Se nos ha hablado de un arte riacio­
nal, de un arte que e¡; lltia l'atacteris­
t1ca _reglom1l, de 11uestr~s·co~tumb1·e~, 
1-ent11111entos o anhelos. Se nos na·dkho 
po·~ 1ella ,que e::i patnofa, u~ ·h.11· n<itU;­

ores, 

argumento. Una c-arncterística idio· 
sincrática en un, arte determinado no 
es ·~ás que ~n estilo,producido y ~on 
sanc1ór.i · reg10rral de un número de 
,art1st~s de afinid&des ideo~ógicaS: y de 
em~H:tones a un. detennmftdo gusto 
forJado P?r a.mb1ent~ que les rodea. 
Así. lo,s pmtores del Norte de la Re­
pública Argentina tienen su arte na­
ciqna~ concretado y explicado en 10s 
pa1sa¡ es, 'co;)tumbres,; i nd1rmentarias ,y 
coloridos de aquellas regiones tan 
verdes y tan tórridas, En cambio los 
de las pampas también argentina~, se 
If!Ueyen ,y. desarrollan . con matel"iales 
dlferentes, co::;tuinbres que ,jiscrepan 

•¡y°•'colores apagad1>st 

EL HOMBRE 

RICARD 

que debe ser nuestra 
prensa de combate 

Carteles 

La humanidad es corno una cordi-

Dg_ c"La Obra». , 

:!pste artículo es el segundo tra­
ba¡o de una serle de definiciones 
que el camarada Torralvo nos en­
vía semanalmente para insertar ien 
EL HoMB:rrn. El primero, titulado 
cCultura anarquista>, •La idea y 
el sistema>., y qlle debíamos publl­
car;o en este número especial, 
tuvimos la desgracia de no recibirlo 
por haberse extraviado en el Correo. 

Tei:iemos todavía la esperanza de 
publlcar en otro número el estudio 
a que hacemos referencia. 



: Entremos ahora en este templo don­
de se educa a la juventud y pregun­
temos a los profesores si nuestros 
htjo,s pueden ser ingenieros, médicos; 
geógrafos, etc. Sí, señores, nos contes­
tarán; nosotros hacemos doctores y 
especialistas para todas las aplicacio­
n,es de las ciencias. Aquí están los 
libros que atesoran las antiguas y las 
modernas experiencias. En ellos se 
encu_ent~an las normfts que hay que 
seguir, sm temor a eqmvocarse. Aprén­
danse y todo será hecho. 

¿Quiere u_sted ser útil a su pueblo 
y a su patna? Sea usted demócrata. 
La democracia tiene Ja virtud de ser 
el gobierno ideal, el único gobierno 
humano. Y más_ a?elante nos tropeza­
mos con el soe1ahs1110 y con el anar­
quismo. elevando sus sendas panáceas 
a las regiones azules de la dicha. Basta 
con que todos los pueblos vayan hacia 
ellos, para que la dicha sea el verda­
dero mérito-.universal. 

La educación sistemática es así. 
Impone a las generaciones sus diver­
s-0s tipos ideológicos, y las generacio­
nes se agarran a ellos como a las 
tablas salvadoras en medio · de un 
naufragio. 
~Cómo arrojar de la conciencia mo­

ra.l ,llumana la_s sistematizaciones ideo­
lóg1cas, trabaJadas pacientemente por 
la fuerza aplastante y doamática de 
todos los siglo,,? ¿Cómo "'hacer para 
que ~l hombrt:, se. conozca, tenga ideas 
parc~ales .d~. s1 mlSmo y adquiera 'f'c1: 
pred1sp_o_s1c10n de ser su propio crítico 
y el cn~1co modesto de todas cuantas 
mfiuencia~ le rodean? El problema de 
la educa.c1ón es éste· y por · ende el 
P.roblema anarquista o del hombre: 
l~bre. O es. el hombre quien debe rea­
l1zar su hbertad, o la libertad del 
hombr.e no puede realizarse. 

La ltbei-tad no se realiza queriendo 
mpv~r al mundo por medid de las 
pala~cas de los sistemas; la libertad 
~uJg,i~np. ,ei;i. una serie de esfuerzos 
~nd~prfi)¡uales, a los que ayudan los 
mstmtos., las pasiones, las ideas senti-
~~: Y el a~~~ ~on sincei,:idad.. .. 

EL HOMBRE 

A los campesinos 
Arar, sembrar, recoger. Hermanos de 

mi oficio, vosotros sabéis lo que im¡x:>I'.· 
tan las labores agrícolas. , 

Quizá no lo sospecha el mismo poeta 
que amenudo las canta, ni el pensador 
que llls menciona en su~ analogías. 

Arar, sembrar, recoger. Un hombre, 
mas bien dicho, dos brazos que empu­
ñan una azada, una insignificante hoja 
de hierro para toda una extensión de 
tierra parduzca sin rastro de hierba, y 
luego la lucha, el esfuerzo hasta sentir 
el aroma silvestre de un bosque de ru­
bias espigas. 

Arar, sembrar, reco~er. 
Recoger, para quien? Para el terra­

teniente, para el amo que, como un per· 
petuo y cruel •afio esteril», es el azote 
de los campesinos. 

Satisfacción de. producir, deleite ante 
el esfuerzo hecho tesoro de poesía y de 
utilidad ¡ayl no lo goza el sembrador. No 
existe para el más que el contrato que 
le lleva hasta el propio pan·. 

Hermanos, yo he .sufrido sobre el sur­
co. Mis manos esparcieron simientes y 
segaron espigas. Y he pasado' hambre, 
si, hambre cuando aún los segados tallos 
adherido;:i a la tierra estaban verdes y 
jugosos. 

Arar, sembrar, recoger. 
Nos lo recomiendan como un sacer­

docio los burgueses. Nos dicen que así 
hay que <icuinplir ahora con . la familia, 
con la patria y con la lrnmanidad• 

Si, he¡;manos, vamos. a los cultivos, va­
mos a sembrar. 

Que ningún brazo falte a esta cita de 
esfuerzos y de fecundidades, pero va­
mos a arar, a sembrar, a recoger para 
nosotros qtle ponemm; el capital de 
nuestro trabajo y que sumamo& a las 
virtudes del humo de la tierra nuestras 
propias vidas, imprescindibles para el 
parto de las tierras de labor. 

«Todos a cultivan; si pero .para todos 
los que no viven de prestado, del esfuerzo 
ageno y que, lilOJ;l útiles a la sociedad. 

'En el actual período histórico la 
acción ~irecta del proletariado tiende 
a d~rnbar todos los puntales que 
sostienen al p11esente orden de cosas. 

·Razones íu,nda.mentales así lo deter­
mi.nan. 

El malestar que aqueja a la especie 
humana no estdba simplemente en la 
e:x,1stencta de una . institución deter­
minada, .sino·por el contrario, el ma­
lestar gravita en todo el sistema eco­
nómico y político vigente. Por lo 
tanto, los esfuerzos 

nes, el esfuerzo del proletariado debe 
tender hacia· la socíalizáción de la 
tierra y de los medios de producción, 
para que cada individuo dedique sus 
energías al trabajo, según se lo per­
mita su capacidad y fuerza física y, 
a la vez tenga a su disposición todo 
lo que le plazca pan:1 llenar las nece-
sidades de la vida. ' 

Puesto que el Estado es la nega­
ción de la libertad, la acción de la 
clase trabajadora debe·ir dirf'ctamente 
contra el Estado, negándole su coo· 
pernción en toda forma, puei;;, así 
como el obrero debe rebelarse coó.tra 
la esclavitud del salario, también al 
mismo tiempo tiene imprescindible­
mente que dirigir sus ataques contra 
Jas imposiciones de !os gobiernos, 
puesto que los gobernantes pretenden 
:,omcter a lo" trabajadores a la ~ira­
nia de su investidura autoritaria, 
invocándole parn el caso un patrio­
tismo nefando que metamorfosea a 
lo? ~ombres el"! autómatas, ct1yo pa­
tnot1.smo solo sirve para que la juven­
tud se devore entre sí, obteniendo 
como única recompensa la perpetua­
ción del malestar del obrero en 'bene­
ficio exclusivo de la bu1·guesía. · . 

Ya es tiempo que el -proletario se 
dé cuenta exacta de ·que la única 
patria para él es la tierra entera, por 
cuanto a cualquiera parte donde se 
di:ija, encontrará vejámenes Y. sufri­
mientos; por esto, nuestra m1s1ón es 
estrechar vínculos de solidaridad por 
encima de fronteras y océanos negán­
donos en todos los momentos a servir 
de pantalla a los caprichos políticos 
burgueses; pues, el deber del prole­
tariado es el de rebelarse contra 
todas las esclavitudes. 

El obrero solo debe empuñar laf> 
armas para In defensa exclusiva de 
sus intereses y no con ánimo de de­
fender Jos <ierechos de nuestros ex­
plotadores. 

La acción del proletariado está 
completamente desvinculada de los 
~arttdos políticos; por cuanto la ·misión 
de 10$ legisladores todo.f1 es defender 

Los que pretenden que los traba~ 
]a·dores respondan a los fines de los 
partidos políticos, son los .fariseos del 
movimiento obrero. 

Es tiempo, ya que el.pueblo entien· 
da que las acciones del Es~do son 
siempre coercitivas. Que las leyes 
son ataduras, nudos, que impiden· las 
libres manifestadones del in1iyiduo 

Las dei:,iominadas ley.es beuqactoras 
que sanciona el. Estado, no ,;;on más 
que el eutorpec11n1ento de lá marcha 
del. proletariad? q_ue $.e encamin¡;¡ 
hacia su emanc1pac1ón. · · 

El democratismo estatal de nuestr;o$ 
días no es más que uu disfraz del 
absolutis.mo de la Edad Media. ~olo 
ha cambiad.o de forma, pero el fin. es 
el mismo; cuyo cambio obedece a los 
tiempos ~~n gue vivimos, pero los 
mandatanos de hoy son en el tondo 

novar el ambient~i avanzar es vivítr. 
t:l _progreso y Ja libertad exigen Mcrt! 
fic1os, negárselo::; es una cobardía,. 
. ¡ Adelante I. . . . , 

JOAQUÍN HUCHA,, 

=-·============ 

Como un faro 
Esta hoja pequefi.a por su tamañ~ 

pero considerable por: sus ideas ~ 
como un faro que! onenta al viajerq 
perdido en .los mares de la indifererl' 
cia y . lo guía hacia el puerto de l~. 
educación. ,1 •• : 

Tiene esta hojita la caracteristlca 
que debiet<i ser cornún a toda cla~~ 
de periódicos: la deducción y el ao.~: 
lisis científico de los hecho!', 1a ·cy~ 
, tt<"a de las idea~ y la e.x posición fi!Qi; 
sófica de un ideal de mejoramiento~ 
de Huperación, ;·' 

La educación del pt1eblo por el p~ 
rióclico c~mpletnenta la. obra siemp¡¡f 
extensa, inoportuna y uniforme dtít 
libro. : 

Hugo Je llamó ~los anale$ ele la h¡: 
manidad». Nada más justo que est~ 
definición que deja entrever cttanl~ 
fruto puede reportar la prensa $i se 
a dedica~ aún en las infonnacion~$·, 
a un fin educativo. 

Cosas, de la guerra 
Después de terminada esta guerra· 

cuando tódo empiece a normalizar 
tomando su antiguo aspecto, su ritmo' 
ayer, los cambios que será ne.cesa 
imprimir a todo, o casi todo, serán 
me.rosos. Será lo que más anim·1rá a 
hombres descollantes, p~rtenezcan é 
a la industria, a la ciencia, a las a 
étc., ele Especialmente esta gran fue 
de actiuidad ha 'de ser, forzosamente, 
1.a que más transto~macio11es ha de su! 
S~r,~, n~,c · · ~ ~.echar sus b~ 
' , eonst1ru 1 r un nu 

' diar co 

rezca lo contrario, será necesario no 
ceder de otro modo, dado como se 
presentado, se presentan, y probableme 
se presentarán las cosas. · 

La confusión, y más qne ésto el 
en que eslán enuueltos los hombres 
otro" lado del mar, los hacen comp 
mente imposibles a la medítación 
estudio: <:~ando se ~cciona no es p 
·la ~ed1tac1ón. Del hombre que; con'i' 
bel1g_erante de hoy, alianza hacia,· 
montón de semejantes' aferrado a 
fu.sil y el corazón desbordante de od'( 
1e'nemigo' o de gloria patria, no' h 
esperar nada que sea produ"Cto 
trabaio mental. Y los que no es 
condiciones tan lastimosas, pero ql;[ 
emb~rgo, est~n por aJguno qe los b·~ 
también son 1nc<1paces de l)er las.1·t 
como son. Nosotros, descte aquí 10 1 

prendemos, y compreindemos tambi 
en tanto que se está pelea'ndo, re 
imposible, si· pretendiéramos hac 
en)ren ~r:t razones' y q,ue comprend 
una b1.1ena t:tiz que se están extermi 
inútpment'e. unos a otros, que aún 
«me¡or• caso1 de u.encer' al· «ene 
r.éconocerán, al abandonar el ca ' 
batalla, que sus l)erdadero~ en 
sori los que están e,ntre ellos w 
Q.l!e dejaron muertos;· heridbS O ue 
eri el campo del <honor». "· 

1 Y.. milmtras q,ua es:tén combatf 
será po~[ble qu~ entiéncfán alt¡o., 
Sólo lo comprenderán · 

que no tenéis ningún interés en hacer 
guerra, ni pensando· en la gloria, siendo 
que ésta se consigue solamente en las 
causas ¡ustas 

La hoguera que ellos han prendido 
parece que aún no tulio la liirtud de 
iluminar a los de este continente de una 
manera suficiente. flsf liemos, por eiem· 
plo que los obreros de Norte América en 
un congreso gue representaba a mas de 
tres millones de asociados, después de 
declararse impotentes para eliitar una 
guerra entre su pafs y el de .Alemania, 
manifestaron que no obstacul1zarfan en 
nada al gobierno, sino que les prestarían 
su apoyo en la causa nacional, entre­
gándose de esta manera al sernicio de 
su gobierno «para combatir el peligro de 
ta humanidad-> que, según ellos, son los 
alemanes con sus submarinos. Todo un 
pueblo que se agita para comba~ir un 
peligro que no es tal, desde el momento 
que dejarla de existir si se terminara· 
esta guerra. C:on todo, pudiera ser un 
peligro del momento y de algunas tone­
ladas de· mercancías, con unas pocas 
ufdimas personales, lo que distaría mu· 
chfsimo del de poner en moliimiento a 
una nación. 

Lo importante, lo urgente es, pues, 
terminar la guerra. l C:ómo? Norte Amé­
rica es a este respecto la más posibili­
tada que otra nación cualquiera. Y si a 
ella se unen las naciones de Centro y Sud 
América, se podrá contener la guerra en 
menos de algunos meses. La i,dea que el 

EL HOMBRE 

semanas antes de la revolución, el 
diputado socialista Tcheíze, actual 
presidente del «Consejo de Soldados 

camarada Tor~allio manifestara en estas ,,b.================= 
mismas columnas, es la que únicamente 1 

• 

pudiera dar hoy los frutos deseados. 
Preuio algunas explicaciones más deta· 
lladás que Lste compañero pudiera dar, 
se podría proceder inmediatamente a uná 
rápida encuesta para fijar definitiuamente 
el programa de acción· que se han de 
imponer sus parti\:lários, Pero sin pasar 
el tiempo en emitir opiones solamente y 
abando.nar lo que ha de ser para tódo 
una insisfen!e preocupación. 

Unicamente los que habitamos este 
rincón, somos los llamados a lanzar el' 
grito de ·¡basta! , ya que el uao de ia 
sangre que baña a EurCipa no nos ha 
emborrachado aún. No hemos seguramente 
de imitar a los obreros d~ Norte América 
que, para tomar una resolución tan bo­
<;hornosa, se .¡reu·n,en ~res· mHlqne·S' de 
hombres. ¿Qué hu51eran precisado, en· 
tonces, si tenían que elii!ar un moliimiento 
armado? Las trade uniones que tantos 
elogios mereclan de nuestros hombres 
de ·gremialismo, se· muestran ' hqy tal 
como son. 

Terminar '1oy la guerra, nos paree.e 
tarea más fácil que ,hacía un año, Hoy 
están. los combatientes de los,1 distjntos 
bandos, deseosos de paz, sedientos de un 
cambio más humano. Por más que no 
entiendan claramente que ello~· no son 
más inocentes que 'los que ellos. m¡¡lán, 
han de estar hartos de tanta destrucCion. 
Y los mis.mos dirigentes comprend~n ¡¡ue 
Un<!. liictoria como ellos desean no·' les 
llegará nunca, lo que también confrlbuye 
? que sus¡ deseos de continuar peleando 
no sean tan ardienies como 'ayer" .Esto 
ocurre, a n·uestro en.tender, tanto de una 
parte como .. de otr~, de las naciones en 
litigio, Pero les resultarfa muy humilla.n.te 
pedjr ellos mismos la cesación. Y de 
~~la, manera ·preHere1;1 ¡¡ue se s'igá extin· 
guiendo uidas y m~s liid'as.' Pep:¡. n~sotro,s 

, que, no tenemos ninguna parte activa ·en 
.este macabro conflicto,' hemos· de fiacér 
fodo lo·humanam'ente'po'sible·para acor­
tar, si no ,luerá posible terminar, el fuego 
Que consume. a ,Europa. Si lográramos 
acortarlo un solo dla, ¿cuántas uidas 
hubiéramos salliado, cuántas lágrimas 
hu.biéramp.s impedido :.uer~er?: 'ti~. ;~,éiemos 
e~t.onces, de cúmplir'h1n grand'Josa obra¡ 

. RtcARDO FLOR.E.Ro¡. 

'Mayo ,1917. 

Apuntes 
LA REVOLUCIÓN RUSA 

Quienes han .supuesto, Ílevados por 
equivocadas afirmaciones periodísti­
cas, que la revolución rusa es obra 
de preparación meticulosa e inteli-

ses que no defendemos, ni privilegios 
sociales que reputamos injustos y por 
lo tanto repudiamos, podemos repre­
sentar la energía de evolución. Noso· 
tros tenemos capacidad progresiva, 
porque no tenemos «intereses~ que nos 
aten al medio. La burguesía, por lo 
contrario, acrecienta sus ~interese89, 
que es igual. que multiplicar sus dina­
mismos conservadores. 

La burguesía rusa, trata de adap­
tarse del· mejor modo para sus privi­
legios al actual estado de cosas, pro· 
curando sacar todo el partido posible 
de su inteligencia para ser los orde­
nadores y dirigentes del nuevo medio 
social. ¡Ojalá esto último no suceda, 
para bien del progreso de los pueblos! 

]OSE TATO LORENZO. 

¡A vosotras, madres! 
Aún sigue la matanza allá en Europa ... 
flún oyese el clarfn, ¡ lerribl~ son !. .. 
¡ ftún oése a Marte ardiente que galopa, 
Aún óyese el rugido del cañó? ! ... 

¡Oh, madres cariñosas y dolientes!. .. 
Vosotras que tenéis bondad y amor : · 
Haced que no hayan más <;eres dolientes~ 
Haced que cese pronto ese 'dolor ... 

Vosotras que tenéis cariño santo 
A los que del hogar guardianes son, 
Pedidle a ouestro ·rey con tierno llanto 
La Paz a toda costa, ¡oh sacro dón 1 

Pedidle a uilia lágrima en los ojos 
Que pronto se concerte loable Paz. 
¡ Si no os la concediera, con arroJós, 
C:amb iad el mundo actual en otra faz!.,, 

Buenos Aires. 
FERNANDo GuAL;rIE~. 

Los dogmas de la. revolución' 

' : 



eterno, porque responde a una ley natu­
ral y también, porque es la forma en que 
la actil;ídad uniuersal se melora y se 
regenera. La quietud, lleoa a las trans· 
formaciones invertidas: oa de lo orgánico 
a lo inorgánico, es el ocaso oitaL 

Quienes quieren el mundo tal lo han 
columbrado, podrán amasar en su espi· 
ritu el amargo pan de los dogmas, mien­
tras los hombres libres se limitan a re­
sistir las fuerzas dimanadas de lo colee· 
tioo, ensanchando el camino de la libertad 
personal. No será un dogma jamás la 
revolución y si ciencia; que, quienes se 

, aman a si mismos, rehuyen toda ocasión 
de ser tiranos de los demás. 

No queremos dogmas reoolucionarios, 
y si caminos de independencia para todos 
los hombres. Libertad para el hombre ta[ 
cual es, malo y bueno; libertad para cho· 
car como dos oalores opuestos que son, 
que el choque, mejorará a ambos, Y esto, 
siempre- en el correr del tiempo mientras 
el hombre sea sobre el haz de la tierra, 
por los siglos de los siglos. 

AME.RICO PLATINO. 

¿Cuál es la obra de la anarquia? 
Amenudo oímos formular a muchos 

!1om!Jres, esta pr<;gunta. Los que a~í 
mqmeren ~o~ confeos de las más d1~ 
versas ideas y actuantes de los más 
diversos rangos de la sociedad. 

Por lo comun, unos y' otros apenas 
si conciben que no es una idea que 
tienda a perpetuar las injusticias socia­
les y: a redimir el espíritu esclavo de los 
hombres mediante el aprendizaje de 
Ja libertad. 

Para estos elementos todo cuanto 
conderne a la anarqnía y su obra 
redentora es siempre quimérico e 
ir.realizable porque lo han visto como 
un sistema, como un, paraiso brotaJo 
al choque. de una vanta mágica con 
las cosas de la tierra y no como un 
sentido de la educación y como es­
fuerzo ininterrumpido hacia la inde-

EL HOMBRE 

V'd f, I' si ho porqué la gran experiencia de 1 a ca o 1ca la vida'diaria con sus aplastantes rea-
lidades nos demuestra que una po-

s t · 1 t t tente. 'organización de trabajadore.s us o, Ju epe, e c. e e ... 
es, podríamos decir sin temor a egm-

Cuando los católicos discuten hasta vocarnos, la. única fuerza real y efec­
el diablo se sienta a escuchar. Sobre tiva que los proletarios pueden opo· 
todo los de la U. D. c. que tienen más ner ante el avance de la ~xplotactón 
sal que el río Santa Lucía. . y tiranía imperantes, que como som-

y por creerlo más autorizado que bras del pasado, se yerguen amena­
un rabí, por lo mismo que tiene rabo, zantes, queriendo aplastar las ya 
h!=mos creído lo que el demonio nos n;ienguadas liberta~es que costaron 
contó en secreto acerca de la última nos de sangre y pnvactones a m1es-
asamblea que celebraron los cofrades 1 tros antecesores. . 
del «Aspid Mortíforo». . Y e~ por esto que es de nece~1dnd 

Perdónenos el diablo la indiscreción 1mpenosa que todos los· trabaJado­
Es el caso que reunido el consej~ res:sin distinción. de razas _ni nacio­

de la hermandad, el síndico de la co- nalldad, se orgamcen en sociedades y 
fradfa, hombre de pera y de peros, federacione!'. de resistencia, porque 
se opuso a que el local fuera librado ellas serán la cátedra donde el traba­
al público a fin de reanudar las fama- jador adquirirá los conocimientos ne­
sas controver,;iao;. cesarios para saber cuales son sus 

- ¿Quién dijo miedo ? exclamaba a enemigos, y cuales las causas de su 
gritos, mirando los cerrojos. ¿Quién malestar. 
dice que nuestra negativa está hecha Y solamente cuando los trabajadores 
de julepe? ¡Ninguno de nosotros, se- esten emancipados de la tutela polí­
ñores, ninguno ! Vox populi, vox dei, tica y religiosa, podremos lleg,ar en 
sí, pero eso no reza cuando se trata un día no lejano, a ocupar el puesto 
de católicos. ¿.Abrir, .. ? ¡jamás! Nues- que por ley natural a cada hombre 
tra energía al con-er los pasadores le pertenece. 
es la mejoi:: prueba de que no tenemos DOMINGO SaNCHEZ, 
chucho. Además, ¿ibamo3 nosotros a 
p~seer :i~ salón bien amueblado, am-

E~~r~ui~~~~lN~7! solaz cte los señores ¡Escuchadme, esclavos! 
¿Acaso en los diez mandamientos 

d~ la ley de Dios se dice que deba- Escuchadme 
mos abrir? No!! Eso basta para negar­
nos. No tenemos miedo. Y para que 
os convenzáís totalmente de que no 
lo tenemos, recordad, 

Hay qua unir.se , 

mientos est n contmuamen 
las pasiones sensuales del n:mn o; 
mismas abstinencias despiertan 
ellos forores eróticos en st1s carn 
y para subyugarlos recurren a rned· 
bárbaros como sel-: el claustro y 1 
ayunos, nisciplinando despiadaclam 
te el cuerpo y llegando a veces, 
su fanatismo al acto infame de e 
trarse para mayor gloria del imp 
cable y vetusto Jehová. 

No concluiríamoS, en un br'eve ar, 
c~lo- la descripción ae toliias las cal 
mtdades que ha originado el fana 
mo .ascético, pero dejaremos ~cq, 
tancia que todas las invocaclon 
sac1:iiicios y penitencit.1s para cal.' 
l:l;s iras de los fetiches son el · 
pto. de esa plaga social, que afor 
nada!nente está· en su ocaso p 
despiertan las ciencias positiv 
que. orientan a los hombres en' 

ALFONSO GoMEZ. cultivo ~el espíritu libre y coníl ' 
=======;:=="====='=="=?== 1 al ascetismo a la desaparíción 

El . ascetismo 
c~nc;eptuar al hombi·e en su más 
s1gmticado como fuerza y virld 
despecho <;le todos Jos dogmas 
todos los dioses. 

GUILLERMO .AI:ROI: 

EL HOMBRE 

asesinos, o que acudan todos aquelles mala gente y que así se siroe a Dios, se 
que r~almente sientan el amor patrio interpreta a Cristo y se saloa al pueblo! 
y quieran despanzurrarse gustosos. Incautos aquellos que no se dan cuenta 
Est.o sería lo equitativo; pero que se que al dorso de uuestro programa de 
acarree como a las bestias a los ciu- obreristas y demócratas se detallan los 
da~ano~ qu_e no ~ie;1ten el ~r.dor b~~~- ¡ precios de las misas para ganar el cielo. 
co:-so,, f!l od10 a nm.,uno, e~ madm1s1- juLio PEREYRA. 
ble, l11JUSto y un cnmen tnple mayor 
que la misma guerra, ¿Pueden estar 1 ================= 

sangrentado las calles de Lisboa y otras 
ciudades lusitanas.~ 

«No son de extrañar ya estos hechos 
en Portugal en donde el carácter viril 
de sus habitantes parece haberse ena· 
morado de las soluciones rápidas y vio· 
lentas, nada excéntricas por otra parte, 
en un pueblo que está cumpliendo una 
total evolución política.» 

poseídos de patriotismo, los individuos d p 
q:ie combaten en est~ forma? No\ de LOS SUC8S0S 8 0ffUg8l 
nm¡:;una manera, y s1 se baten con 

No es otra, en verdad, que el lucro 
ei;candaloso de los capitalistas, lJ! causa 
del levantamiemto de ese puf!blo que 
harto de sufrir miserias y de ser bur­
lado por Jos políticos o se ha lanzado a 
la calle a tomar por mano propia el pan 
para sus hijos. 

El hambre origina la revuelta 
funa v ardor, no es por patriotismo, 
ni por heróicos; 'es prer.isamente por 
que son débiles y pusilánimes, y como 
no tienen el valor de morir aislada- En Lisboa, Beato Pozo, Bispo y otras 
mente, matando a algunos de sus localidades del solar lusitano, los hijos 
propios verdugos que' Jos mandan a del pueblo vertiernn en una revuelta, en 
matar, prefiéren morir miserablemen· pro de sus derechos a la ·"i'ida, su san­
te, indignamente como bestia en mon- gre generosa. 
tón. A les corresponsales de guerra, Dice <El Día» eu su editorial, que 1·el 
hay que decirles que si a todos los com· encarecimiento de los artículos de pri­
batientes que hoy están frente a fren· mera necesidad, impuesto por la falta 
te, se les diera libertad de acción, ya ¡ de transportes, y sobre todo por las ma· 
veríamos donde estaba_ el. patriotis~o niobras inmorales de los a~aparadores, 
de que , alardean a dtano. Muy de que siempre aprovechan a rio revuelto, 
seguro que no quedaba uno sok>; ni ha sido la causa fundamental que ha en­
el mas fánatíco patriota, metido en 

Según los telegramas que publica la 
prensa, el pueblo asaltó los grandes al­
macenes de comestibles cuyos dueños 
sufrieron pérdidas por valor de diez mi­
llones. Hubo muchas colisiones resultan­
do numerosos muertos y heridos. Hay 
centenares de prisioneros a bordo de 
los buques de guerra, Entre los muertos 
y coritusos hay mnjeres, niños ~ solda­
do s. 

el lodo con la muerte a la cabeza a 

Las huelgas de los Frigoríficos cada instante. La apoteo~is militar, 
llegó y pasó, en 1914 fué su cumbre, 
de aquel tiempo acá ha venido en 
decadencia, y es lógico prever que a 
medida que el tiempo transcurra, el LA RESURRECCIÓN DE LA MAZORCA 
p1·estigio militarista caerá fatalmente " 
como todos los falsos ídolos que han 
dado frutos funestos y que han deja­
do un corolario s1inirriento o de es­
clavitud de concíencias. 

Lo funesto del militarismo ha que· 
dado bién demostrado en la pre;,ente 
hecatombe, y no sería extraño que 
esta terrible lección sirva de her­
moso aliciente para el pueblo en ge­
neral y que éste nos acompañe en 
nuestra noble campaña contra el mons­
truo militarista hasta derribarlo por 
completo. 

Esta es la obra en que estamos em-

Hacia la huelga .general 

tAS •NOVEDADES» 

En nuestro editorial y en la nota de 
la semana comentamos ampliamente 
la actitud del gobierno y de los tra­
bajadores. 

El conflicto no ha tenido, desde nues­
tra última crónica hasta la presente, 
más no7J1dades, que los vandalismos 
de la policía. 

La reseña de las actividades de los 
gremios y de los huelguistas las dieron 
amplias y oportunas casi' todos los 
diarios de la capital. 

A::;í que sólo nos constreñiremos a 
llevar al dominio público varias «ma­
zorcadas» de la policía, y a comentar 
los detalles q~e , más ' ~esa! ta.n @n ~ 
''d:Hlfü2te·~.' ' ' "'-V: "i· '· "'.'\1" ·>" : '· '4 , ' 1 

que más será defendida, pues no es 
justo que nadie sea sacrificado, 
Rechazadas:las proposiciones de arre­

glo y los intermed!arios, por la cau~a 
apuntada. el confhcto permanece sm 
variaciones en toda su mtensidad. 

LA MAZORCA 

No merece otro denominativo la 
institución polícial. Su comportamien­
to infame y bárbaro hasta más no 
pedir ha sido una segunda edición 
de las hazañas de los facínerosos del 
tirano Rozas. El diario del gobierno, a 
quien sirve por su mandato en la for­
ma que lo hace la policía, acaba de 
publtcar en folletín la obra de Gutié­
nr~''q¡11e:~reiata ·· 10¡;¡,· criinle;nes de ,''Iá 
Mazorca'., 'Se Ehría "que 0'off e-1 ':ptóp~si­
to de estimular a sus sabuesos en las 
prácticas del asesinato y'en el arte de 
apalear mujeres. 

La Comisión de Trabajo de la Cá- El estado de sitio con todos sus ri-
mara de Representantes abandonó sus gores al9ominables y prefíaliios de abu· 
propósitos de solucionar Ja ;huelga sos y venganzas es la situacién que 
acercando las partes o sirviendo de por · medio del terror mantiene la 
mediadora. Hubo de abandonar sus soldadesca brutal y degenerada. 
gestiones porque los_ obrero~ dando j Suman decenas los obreros heridos 
prue9as de un esP.íntu de mdep<:n- y presos por Ja ~policía. :Y, a última 
aencia altamente dignc;i, se han dt~· hora, es posible que con el-fin de 
pue;>to a n,o. a~eptar m,ngu!J.a especie contrarrestar- la huelga genetal, que 
de mtermed1ar:1osy a dinl:mr sus asun- se prep'ára, se ha dado a la cata''. de 
tos directamente ccm las Empresas. agitadores, y•de los obreros que más 
Merece aplausos ,esta norma de con· se sindican"por·su actividad, .poniétido­
ducta fundamenta;da, en un concepto se así· con todo deséaro en abi-erta y 
de dignidad colectrn, que honra mucho sucia cumplicidaq con los cApif{lli~tas., 
a los obreros. · Para dar 'Qlla idea de su saña co­
, Por su pacte los capitalistas 'de los barde y asesina, pagada cori él oro 
Frigoríficos no aneP.t~n la il).terven- de las Empresas, detallamos aqtií~al­
ción · del Centro Otic10s .V anos que gunas de las bar~aritlades com~tidap 
encama la personería e intereses. ~e el jueves en la Vt~la del Cerró: 
los obr.eros, Y que· es ~a ' po_tenc¡a En el camino del Frigorífico Mon­
necesana p?.ra :afrontar. con füít~o las tevideo' 'a las 11 'a. m. soldados dei 
l:aQhas. qcue empeñatq:¡or sus m~1or,as. 9.o de caballeria asaltaron el almacén 
·Y. no lo acell~anlpor q?e sus propóstt-0~ Beretervide, sable en mano, y apalea-

d e exp1p¡tar en alta esca!a Y,. su sobet ron a varios obrero'S. ' ' · 
bia ,éle.pr~uot~ntes se lo 1mp1de. Saben . · . . . , · · 
que ello .1mpltcatfavel táctto recc;>no- _ pe~p~és,, ~n la}msma. forma Ji, con 
cimiento 1fo la sut'tedad, la , cual, en 1de:it}co.~ propós1tos1 • el al~ac;e?: de 
consecue11cia, estaría facultada para gu_1g11ep Y: :Borge~ Y la ~aml_cena d~ 
inmiscuirse en los a.Suntos internos '~e ~eón. El viernes de. manana, ,un~ 



Esto. sin contar los atropellos come­
tidos en la dársena y el asalto al 
club socialista de la 3.a sección, sito 
en la calle Macíel, donde celebraban 
asambleas numerosos huelguistas. 

Se han ganado un ascenso general 
las huestes d~ Sanpognaro, y si se 
ha querido poner en ~práctica la na­
rración del famoso folJetin puede e1 
gobi~rno estar orgulloso de las aga­
llas de sus polizontes porque lo lian 
hecho a las mil maravillas. 

lA HUELGA GENERAL 

De un momento a otro se espera 
g_ue la Federación Obrera Regional 
Uruguaya decrete el paro ·general. 
Esta noche se celebrará en la Plaza· 
Independencia una gran asamblea 
popular en la que se considerará una 

orden del día, ·se explicarán los moti­
vos del ·movimiento y se mostrará a 
los "'Poderes constituidos cual es la 
opinión ·del pueblo respecto a la huel­
ga que se anuncia y, su protesta por 
Ios desmanes cometidos por las hor­
das policiacas. 

Todos los gre-nios han reafirmado 
su palabra de plegarse. · 

Un comité'de agitació~, compuesto 
por obreros ·del partido socialista, 
realiza esta noche un mitin de pro­
testa cóntra la policía y de adhesión 
al propo.sito de paro general. 

Todos los explotados, todos los que 
luchan por un mejoramiento," todos 
los que aman la justicia y la libertad, 
es pre~jso que concurran esta n.oc}le 
a la asamblea popular a reafirmar 
su solidaridad con los obreros de la 
Villa del Cerro •. 

El movimiento de· Picapedreros 

UN POCO DEi HIS'I"ORIA 

EL JiOMBRE. 

trai!1ores d~ lOs que cayeron:. t,res y 
vanos heridos. Esto les· valló el 
triunfo, aunque qtJedaron en las ga­
rras policiales cinco compañeros, pero 
que se está haciendo una· intensa 
agitación para volverlos ttl seno de 
sus demás camaradas. 

Estos trabajadores, en su mayoría, 
son de las secciones de este país y 
de' la Argentina, que habiendo para­
lizado el trabajo, se fueron a Potto 
Alegre, donde el trabajo de las obras 
del puerto estaba en toda su intensi-
dad. , · · 

Deciam()s al principio de este arti­
culo, que son los picapedreros amantes 
entus}astas ele la organización, y que 
practicamente está más desarrollado 
el .espíritu ele asociadón que en c:lal-
qmer otro gremio. . · 

Pongamos un ejemplo: Sale c.ual­
quier trabajo en cúalquier sitio de la 
campaña, donde apenas precisan de 5 
a 10 trabajadores, trabajos que muchos 
no duran ni' tres meses, y lo primero 
gue. se les. ocurre, es fundar 1a socie­
dad, escriben a la Federación para 
que les, manden el sello y demás úti­
les de secretaria, e· inmediatamente 

, se ponen en r.elación cot1 las .demá!'i 
Podemos afirmar sin temor a equi~ torios que han sido numerosos han secciones: .. organizadas. Terminado el 

vacamos, que de todos los trabajado- ~urgido mucJ;iísimos .compañer~s de tra~ajo, mandan Jos útiles alá Fede~. 
res de· Sud América, son los cante- td~as anarquistas y s:mgicalis~as, que ración y esta le(? indica' la · sección 
ristas~ o sean los picapedreros; los S<?~. los que .a~tualmente on~ntan y dond~ p~1ede . dirigirse en busca ,de 
que tienen más arraigada la idea. de dmJen al grem10, y entendiendo La tl:abaJO. En ese sentido, la Federa­
asociación como medio. de defensa propaganda de ideas en la campaña c1ón presta a los picapedr'etos incal­
contra la ptepotencia patronal. · hact~ ~odos los trabajadores, son casi culables beneficios; En la. secretaría 

Militando en su ambiente, obser- los umcos que propagan el verbo de esta institución ·bay un .sin ni.huero 
vando sus movimientos, estudiando su r~dentor entre los elementos campe- de sel.los pertenr::cientes a .los m'icleos 
organ1zación sindical, muy pronto se· smos. Poqemos también afirmar, que orgamzados que mencionamos. En UJJ.. 
'da uno cuenta de la pobreza· intelec- son e:éect1vamente los picapedreros, ·congreso. Sud Americano de pjé:ape:. 
tualquecara~teriza asuscomp-0nentes los que en medio de la pasividad y ~reros .celebrado en el Paso del Mo­
que en su gran mayoría no les~ao-rad~ mansed~mbre que, caracteriza .a los lmp .e~ el .1913, se estableció un pacto 
la lectura ni del más sencillo perMdico prolt:ta~,os de los"~departamentos del de sohdanda9, entre las in~titlldones 
obr~ro. ~l concepto que los picape- . i11ter10r, han dado la nota" rebelde y de la Argentina Uruguay y Brasil, 
dreros tienen de Ja organiz~ción obre- entusiasta,.librando ·batiallas enormes pact~ µo solo para combatir el capiM· 
ra,: salvo r~ra;;~. exc~pcio.nes, es un. c~ntra e.1.pr!vilegio encarnac\g en ein- tal, smo que tiene más eficacia con~ 
.c:on~P,tO pnm1t1vo, s1m.ple e ingenuo. P1 esas· tn ántcas Y avaras, que preten- trn. ~l elemento .carneril. En efecto 
.Casi. st.empre se· han umdo.por instinto· gfan someter a los canteristas a una el pt.capedrero que. v~nga. de. cualquie­
nat.ural para la defensa de.sus intere- escl~vit~d médioyval, pero que no lo ra de estos .dos paises, o viceversa 
~.es desCOIJOcid?S por ~a clase capita- cpns~gµieron debido a la organización Y(l· ro tenga. su' corre~¡Jondiente pase 
lista .. para tr meJ01:ando sus·condiciones poderosa con que co}1taban. · · de .l~. sociedad donde ultil;11amente 

· · rtas,,~:a.;v;iz,~s, C@'m~ t.Se unían ' E.eqor:da .la Sé:lebre hue\ga re-· trabaJó, no. se~ ~e ·permite. trabajar. 
l'.€iw;Gs; · ilíÍ¡4l¡. · · .uamq. n~c:t.e ,tQtn~- Qonocemos inqrv1du~s .. ue · han tr~h 

= 

Una ·infamia 
(Para la so:oledad de vidrieros.) 

Que los capitalistas cornetan imfar:nias~' 
que los burgueses en sLl torpe atan d~ 
predominio, cometan atropellos, qu~ la· 
policfa, martiric~ a. l?s hilos deL trab'a¡Q 
es cosa que se 1ust1f1ca, y hasta no .nos 
toma de sorpresa, por cuanto estamQs 
acostumbrados a oir continuamente. el 
lamento dé sus uictímas. Estos son ele· 
ment.os que funcionan para el mal, para 
el crimen. . 

Pero lo que no se justifica, bajo hi~ 
gun punto de uista, es que los mismos 
trabaiadores 'que sufren la explotaclén 
patronal, y que debieran en todos los . 
momentos luchar para atenuar en algo 
la prepotencia de los amos, no lo hag~n · 
y en cambio cometan ellos dobles injus~ 
ticias, por· tratarse de tiernas victima$,, 
inocentes, que aun no tienen ·la c¡:¡paci~ 
dad ni la fuerza suficiente para defen» 
derse de quien· oluidando toda noclón d.e 
iusticia y de humanidad, ,ultrajan y. gol\; 
pean sin.compasión a los niños que de·" 
'ª" el iuego y la escuela para ir a::~·~ 
narse el pan. . ".• 

Tal pasa en la .fabrica de uldrios .de 
la Calle Aurora. (Paso del Molino) ·· Y · 

En ~ste ·antro de explotac;.ión. trabajan. 
de trernta a cuarenta menores, .en ~Yr~, 
mayoría de 8 a lO años, y por un tr:ab:M 
jo propio para bestias ·y no para criafu¡ : 
rifas (pues están continuamente entre ·:el1 

fuego rojizo del uidrio) les pagan a.e~: 
centésimos diarios. Como decimos, la ~x~;1' 
plo'tación es despiadada, por tratarse ' 
un trabajo improp'i<> para niños de,. 
edad, pues casi 1todos reciben quemad1U'i' 
ras cor:itinuamente. ·. e.1· 

Pe·ro 16 que más indigna, lo que no tiene:, 
iustiflcación, es que los mismos traba~~;; 
dores· de es'a fábrica los• golpean sin c;onil!:~·; 
pasión. En n'inguna rtarte pasa eso. ~h~ 
pleno siglo ~einte, e.so es una intamia¡~g~ 
una cobardía de quien se atreue a m:al;;' 
tratar un niño~ : ; ;,,;,;.i 
, : Bien i::s · cierto que 11\'0, so,n todos, p 
hay' buenos compañeros que tratan·, 
· q:ue desaparezca esa prática brutal d 
!ábrica. ·.La ~o,c.i,e,ili1:~.,'.lQ~ 1 .• utd~ie~o.s .d.~b 
1ht~r.uen1r ·Pa~4!l': a1fít;~;11~:ar,i, el 1,r;nal de. 

,suma. . ...... 
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